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El
Adolescente
y su
Entorno. La sociedad actual ofrece al

adolescente contenidos
materialistas por encima de la
transmisión de valores éticos,
morales y humanísticos, lo que
puede influir negativamente
en su formación.

El estudio revela que los
niños que viven en
pueblos son más felices
que los de la ciudad,
siendo significativo el
número de niños de 6 a 11
años que disponen de
teléfono móvil.

Algunos jóvenes se rebelan ante
una sociedad fría y tecnológica a
ultranza que incita a un
consumismo carente de sentido
en muchas ocasiones, y todo ello
en el marco de unas
metrópolis deshumanizadas y
superpobladas, rodeadas de
múltiples núcleos periféricos

Finalmente, llamamos la
atención sobre la adaptación
del adolescente a situaciones
familiares, como el divorcio y
nuevas parejas de sus padres,
familias homosexuales o
monoparentales. 



La adolescencia es un período de cambios
dramáticos en las relaciones de apego. Estos

cambios capacitan al niño para convertirse en
una figura de apego para su pareja e hijos y

para vivir de forma segura en un mundo
caracterizado por el peligro y la seguridad.

RELACIONES FAMILIARES
EN LA ADOLESCENCIA:
VÍNCULOS AFECTIVOS,
ESTILOS
EDUCATIVOS Y
AUTONOMÍA. 

Antes de la adolescencia, el
apego se refiere solamente a las
estrategias protectoras del sí
mismo que el niño usa con sus
padres, cuando se siente
incómodo o amenazado. Después
de la pubertad, el apego incluye
las relaciones sexuales y las
estrategias dirigidas a los
pares. 

 Con los compañeros amorosos se necesita la simetría y la
reciprocidad constantemente,
es decir, que cada miembro de la pareja brinde amor, cuidado
y protección a otro, de
otro modo la relación fallará en alcanzar el máximo de
protección y apoyo y podría llegar
a disolverse ante amenazas serias, tales como conflictos
producto de infidelidades o
dificultades económicas.

Además, la exploración lejos de la
figura de apego que tipifica la
infancia y la adolescencia,
se convierte en la exploración de
intereses compartidos con el
compañero vincular.
Cuando estos cambios ocurren, los
jóvenes terminan de transferir sus
relaciones
primarias de apego con sus padres a
sus compañeros romántico 

En esta etapa los jóvenes requieren
más autonomía y libertad para

generar su propia
identidad, siempre sabiendo que

cuentan con la guía, cuidado y apoyo
de sus padres.



Vínculos Afectivos en los
Adolescentes. 

El crear vínculos afectivos seguros
y sanos permite una comunicación
estrecha con los
hijos, así como saber quiénes son,
qué quieren, qué sienten, qué
piensan; de ahí que usted
como padre podrá influir en su hijo
de manera respetuosa.

La carencia de vínculos trae
como consecuencia una
incomunicación entre padre
e hijo y
en este contexto la relación
se basa en la desconfianza y
el temor, por lo que el hijo se
manejará con baja
autoestima y con
inseguridad.

 Los hallazgos sugieren escaso diálogo
abierto y fluido sobre el tema; los adultos
parten más de sus vivencias primigenias y
reeditan sus procesos adolescenciales,
refugiándose en el temor a los tiempos
actuales y
generándose mayor distancia con sus hijos.

El vínculo,
considerado también
como una expresión
de la unión en la
familia, con los
amigos, con
compañeros de un
grupo, con animales y
hasta objetos. El
vínculo que se crea
en la familia y nace
de los padres hacia
los hijos, ayudándolos
a fortalecer la
autoestima y
confianza entre sus
miembros.

Es en la adolescencia (etapa
crucial) cuando el joven requiere
que los padres se acerquen
más a él por la etapa de cambios
drásticos que viven en lo físico,
psicológico y social.

Los dilemas y convergencias
entre progenitores e hijos, en
relación con los vínculos
afectivos de los jóvenes. Se
trabajó con dos grupos focales
de jóvenes y sus progenitores:
uno en área urbana y otro en
rural.


